
Contra los trai­
dores y los con­
tra rrevo lucio­

narios
Nuestra actuación de hoy, de 

ayer y de siempre dice elucuen- 
u mente que para los traidores 
queremos la lucha sin cuartel, el 
exterminio total, sea cual sea el 
denominativo que lleven y el car­
net con que se encubran. Porque 
estamos contra todos los traido­
res hemos pedido insistentemen­
te la depuración de los mandos del 
Ejército, el saneamiento de la re­
taguardia y la selección de los 
partidos y organismos antifas­
cistas.

+

Respetamos las diferencias de 
concepción al adversario político; 
pero al traidor, una ves compro­
bado, nos parece leve la pena más 
severa. No hay para nosotros me­
dida suficiente de rigor para el 
que traiciona su causa o la causa 
que dice defender. Que ha habido 
traidores entre nosotros no cabe 
la menor duda. Los ha habido y 
todavía los hay. Toda causa tiene 
sus Judas.
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Estamos contra los contrarre­
volucionarios, no de ahora, sino 
de siempre, con tanta energía co­
mo el que más. E l contrarrevolu­
cionario es una variedad entre los 
traidores. Y  todo aquel que ataca 
3' destruye las conquistas del pue­
blo 3» los avances de la Revolución 
es netamente contrarrevoluciona­
rio. Todo aquel que pretende vol­
ver al pasado, a viejas y caducas 
normas de convivencia social, a 
los tiempos de la negra tiranía de 
los capitalistas, terratenientes y 
rentistas, de los curas y mendi­
gos, es, digámoslo bien alto, con­
trarrevolucionario.
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Concretando: Quien no hace la 
Revolución, hace la contrarrevo­
lución. Fascismo es contrarrevo­
lución. ¿Estamos?
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Definidos estamos de siempre. 
1; Mas, por la importancia que re- 
,í viste en este período culminante 
\ de la Historia, no vacilamos en 

lanzar el grito de ¡Alerta! para 
que los revolucionarios, los ver­
daderos antifascistas, no seamos 
víctimas de una nueva embosca­
da de los maestros de las manio­
bras 3̂ las emboscadas.

A  las declaraciones que esta­
mos de acuerdo todos los antifas­
cistas. depuración de los mandos, 
depuración de la retaguardia, se­
lección en los partidos y organis­
mos antifascistas, hay que aña­
dir un apuntado más, quizá el 
niás importante-, extirpar el jesui- 
ti.smo.

O r g a n o  d e  la  F é d e ro c ió n  

Ibérica^de  Ju v e n lw d e s

A  L ib e rta ria s

Cierto, no esta­
mos de acuer­
do con la huida 

de Nin

Es de urgente necesidad 
que la actual situación 
política se despeje

El Gobierno de la derrota sigue dando 
traspiés. No acierta a sostenerse si no es con 
engaños o por la fuerza. Olvida que España 
vive en una situación gravísima, en la cual 
todo tacto es poco. Intenta fantásticos com­
plots para justificar una represión contra las 
Organizaciones revolucionarias y se olvida del 
problema que más crudamente tenemos plan­
eado: LÁ  GUERRA. _

Las consecuencias de estíTsituación las su­
frimos por igual todos los antifascistas, y to­
dos también tenemos la obligación de poner­
las remedio.

La situación no puede continuar un día 
más en estas condiciones. Para triunfar es ne­
cesario hacer obra^positiva, no sectaria. Hay 
que devolver a los combatientes la confianza 
y garantizar que sus esfuerzos no resultarán 
inútiles; que el medio de convivencia, una vez 
aplastado el fascismo, será más justo que el 
existente hasta el 19 de julio.

Esta es la mínima petición hecha por los 
heroicos combatientes que atacan y resisten 
con denuedo a las hordas criminales de Hitler 
y Mussolini, durante día y noche, por espacio 
de un año.

Pero esta confianza y esta garantía está 
muy lejos de poderla dar el Gobierno Ne- 
grín.

No se constituyó para ganar la Revolu­
ción, y esto hay que decirlo m uj fuerte, sino 
para frenarla. Ahí está su obra. Repasémosla. 
Veamos sus triunfos (? ) y sus fracasos. Pues­
tos en una balanza, el fiel le seria adverso.

En estas condiciones el Gobierno pretende

sostenerse, sea como sea y por todos los me­
dios de aue dispone.

Sabemos todo lo que puede hacer un par­
tido para no abandonar el poder, como asimis­
mo lo que puede hacer el pueblo para no 
aguantarlo. Pero no es es ese el camino. Ellos 
lo quieren. Quienes provocaron los dolorosos 
sucesos de mayo en Cataluña y hacen esfuer­
zos para provocarlos en Aragón, no les re­
pugnaría que ocurriera igualmente en toda 
España, ya que su lema es: NOSOTROS. O 
NADIE.

Sin embargo, esta actitud se estrella ante 
la sensatez, del pueblo, que lucha y trabaja 
para triunfar en esta cruenta guerra, en la 
cual se juega el porvenir grandioso que supo 
labrarse y regar con su sangre en la gesta epo- 
péyica del 19 de julio. ̂

Tenemos el deber de acabar con esta tiran­
tez, pues de lo contrario seríamos responsa­
bles dei desastre a que este camino nos con­
duce.
'  Para ello es imprescindible que el Gobier­
no Negrín reconozca su incapacidad nara con­
ducirnos a la victoria y dimita.

Lo exige la victoria que los antifascistas 
precisamos, y ante la cual deben ser sacrifi­
cados los intereses partidistas, los apetitos y 
las bajas pasiones.

El FRENTE ANTIFASCISTA es la garan­
tía suprema en estos momentos, y el fracasado 
Frente Popular tendrá que rendirse a la evi­
dencia y dejarle el paso libre, ^  no quiere ha­
cerse cómplice de los crímenes cometidos dia­
riamente por los asesinos de Franco y del fas­
cismo internacional.

En tono cordial, con una facili­
dad que agradecemos, se nos ha 
dicho que los jóvenes libertarios 
no podemos estar de acuerdo con 
la huida de Nin. Recogemos la 
alusión y confesamos públicamen­
te que no estamos de acuerdo con 
la huida de Nin. No tan sólo no 
estamos de acuerdo, sino que -nos 
sentimos por ello profundamente 
disgustados. Hubiéramos querido 
que Nin, conjuntamente con sus 
compañeros dirigentes del P . O. 
U. M ; hubiese sido juzgado por 
un tribunal del pueblo, con plena 
garantía para todos, para que a llí 
hubiesen aportado las pruebas sus 
acusadores y se le condenara, de 
ser culpable, o se le absolviera, si 
tales pruebas no existían.
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No estamos de acuerdo con la 
huida de Nin. Pedimos encareci- 
'damente que se esclarezca su fu- 

ĝa, quién le proporcionó o le fa­
cilitó la huida y que se muevan 
todos los resortes para localizar 

actual paradero. Luego, que
diga al pueblo todo ésto, para 

borrar toda duda, para ahuyen­
tar toda sombra de recelo que se 
e diga cómo y dónde fué deteni­

do Nin, dónde estaba preso y có- 
no pudo huir:

+

No estaremos nunca de acuerdo 
con la huida de Nin, porque aho­
ra, tras la huida, queda una duda, 
una sombra de misterio y una in­
cógnita... Por eso no estamos de 
acuerdo.
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Este hecho, por un encadena­
miento de ideas y pensamientos, 
nos recuerda un episodio de la Re­
volución rusa. Recordamos aque­
llos violentos artículos de Máxi­
mo Gorky censurando acremeitte 
la política de Lenin, calificando de 
la peor manera la gran obra que 
dirigía el gran artífice de aquella 
Revolución, porque discrepaba de 
sus tácticas, de sus procedimien­
tos. que consideraba equivocados 
e inhumanos. ¿Que Gorky era en­
tonces un sentimentalista, un re­
volucionario con prejuicio peque­
ño burgueses? Esto poco importa. 
Nos interesa el hecho en sí. Más 
tarde, Lenin supo atraer y con­
vencer al gran novelista, aquel 
que en las jornadas de 1917 ase­
guraba que sus críticas a la labor 
de los bolcheviques culminaría 
con su asesinato. Pensemos en la 
tremenda responsabilidad, en las 
■ consecuencias terribles que hubie­
ra podido tener para la Revolu­
ción rusa, .si en aquellas circuns­
tancias Gorky hubiese sido deteni­
do 3> escapado posteriormente de 
la cárcel...
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L a  A l i a n z a  J u v e n i l ,  la  i .  S . U . y e l
t r o t s k i s m o

Toda la  Piensa de partido, especial­
mente la  de la  J. S. U.. se ocupa prefe­
rentemente en estoe últimos días del cur­
so en coincidencias y  acuerdos recaídos 
durante las reuniones habidas para llegar 
a la  Alianza Juvenil Revolucionaria y  An- 
Ülascista y  de lo que promovió la  suspen­
sión de las mismas.

Lo consideramos completamente lógico. 
Es casi un debti de todos los oiganlsmos 
Juveniles dedicar a  ello t í  máximo de 
atención; por tanto, sin el menor ánimo 
de polémica nos disponemos a  bacm' pú­
blicos una serie de trabajos puntualizan­
do debidamente nuesta-as apreciaciones y 
nuestra posición ante la  Alianza Juvenil.

En 3>rimer término, será preciso seña­
lar que no es cierto que se hubtóse llega­
do a im absoluto acuerdo, como se pre­
tende dar a  entender, y  que el trotskismo 
haya sido la  única dificultad insupera­
ble. Habían sido aprtíjadas las bases pre­
sentadas por la  U. F. E. H. tras algunas 
UMidiflcaciones, exceptuando el punto que 
produjo la  ruptura, y  el que a oontínua- 
eión le seguía, que era t í  último de las 
mencionadas b a s ^  y  que no íué discuti­
do; pero no es posible qua ninguna Or- 
ganlzació juvenil olvide que quedaban por 
discutir gran número de los puntos por 
nosotros presentados, y  entre los cuales 
destacamos, por considerar fundamenta­
les, los siguientes:

Éa previo reconodmiento de la  trans­
formación poiitico^social ¡y económica 
operada en nuestro país después del 19 
de julio.

Oomprcanlso form al de todos los orga­
nismos juveniles a  no dificultar la  Alian- 
Ba C . N, T.-U. G . T.

Pronunciarse la  Alianza Juvenil Revo­
lucionaria y  Antifascista en el sentido de 
que todas las fuerzas político-sociales de 
nuestro país encuadradas en el marco an ­
tifascista estén representadas en la  direc­
ción del mismo en proporción a  sus fuer-, 
cas.

Pronunciarse también por t í  federalis­
mo y  la  autonomía de las diversas regio­
nes.

Identificar los intereses de la  guerra 
y de la  Revolución.

Queremos creer que sobre ello habría­
mos también llegado a  im acuerdo, ya 
que creemos indispensable que sobre es­
tos problemas la  Juventud' fije su posi­
ción, considerando a los mismos por su 
objetividad y  fondo 'de trascendencia para 
la  A. J. B . A.

Y  ya que los camaradas de la  J. S . U. 
lo quieren, hablemos de “ trotskismo” .

Con afirmaciones categóricas dificiles 
de comprobar y  con su firme convenci­
miento, que m uy bien podría ser el re­
sultado de antagonismos políticos conver­
tidos en obsesión, los camaradas de la 
J. S. TJ. se empeñan en hacemos ver a 
quienes ellos llam an trotsldstas como 
traidores a  nuestra causa, fascistas encu­
biertos a  los que hay que aplastar impla­
cablemente.

Nadie podrá negar, y menos los cama­
radas de la  J. S. U., la  labor revolucio­
narla de Trotsky d'Urante, muchos años, 
aulmlnando con la  Revolución Rusa de 
1517, durante la  que fué brazo derecho 
de Lenin y  organizador del Ejército Rojo. 
Por ello nos resulta hoy difícil confundir 
■ ei trotskismo con el fascismo, y que cons­
te que somos nosotros quienes nada tene­
mos de agradecer a León Trotsky, a no 
sea' el haber ponderado los ejércitos de 
Ucrania, dirigidos por el anarquista Mac- 
kno, mientras éstos se batían tenazmen­
te contra los ejércitos blancos y haber­
lo destruido después a  sangre y  fuego 
cuando no precisó de ellos, y  el haber 
perseguido y  encarcelado a Ic» anarquis­
tas.
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Nadie podrá tampoco oonvenvernos, a 
pesar de que poca afinidad tienen con 
nosotros, el que esas Organizaciones de 
otros países, tales como el “ Ind.jpen- 
dent Labor P arty” y otras de carácter 
internacional, como la “ Liga de Derechos 
del Hombre” , sean troisklstas, y, por en­
de, fascistas, por el hecho de que en al­
gunos aspectos coincidan con el P. O. U. 
M. y  la J. C. I. o oon el propio Trotsky.

¿Quién, además, será capaz de negar 
que esta lucha entre determinados par­
tidos Lene cierta similitud con otra de 
carácter político entre dos tendencias de 
otro país?

Los hombres del P. O. U. M. y  de la 
J. C- I. formaron parte del Frente Popu­
lar, y con este bloque fueron a las elec­
ciones de febrero, del que sólo nosotros 
estábamos al margen. Después del 19 de 
julio, formaron sus milicias y derrama­
ron con nosotros la  sangre en los fren­
tes de lucha contra el fascismo. Nadie 
puede hablar de operaciones más o me­
nos afortunadas, porque todos sabemos 
muy bien que en toda guerra existen dos 
bandos de combatientes y  que no siem­
pre los resultados son aquellos que uno 
apetece.

Y , para terminar, declaramos, parodian­
do a un colega juvenil, que no es posible, 
ni justo, ni admisible, colocar por enci­
ma de la  Urudad Juvenil los In.ereses y 
las exigencias de un partido muy ane­
gado a la J. S. U. ¿Qué pensarán los 
combatientes cuando de ello se enteren?
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C. PENINSULAR DE LA F. I. J. L.

Valencia, V I de 1937.
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jSoldado!
Bd los ratos de calma, procara ter- 
tiíicar el terreno desde el cual vi­
gilas los movimientos del enemigo.
Arregla el parapeto de tal manera 
que hagas de él una fortaleza inex­
pugnable contra la que s? estrellen 

los embates de los traidores j  de 

los invasores que pretenden con-
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vertir al noble 

pueblo español 
en un pueblo es­
clavizado 7 am- 

briento.

¡Saíud, com&í
¡¡Acíefante c(

I emas m om ento
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Juventud
Revolucionaria

La juventud es t í  eterno caudal de ener­
gías, de pensamientos nobles, de ideales 
humanos y de hechos renovadores.

La juventud ha sido la que en todas las 
épocas, en ejercicio de sus inagotables 
energías y  su decidido ímpetu, ha procura, 
do dar a la fam ilia humana la necesaria 
inyección de dinamismo para lanzarse, co­
mo volcán arrollador, en las lachas socia­
les, por la conquista de mejoras morales y 
materiales.

Siempre fué obra de lo más selecto: de 
los activos, de los que, sin medir peligros, 
pusierdb sus pechos y músculos de acero 
para empujar el vehículo del progreso y 
de la  civilización.

Los jóvenes amantes de la  cultura son 
los que más han contribuido con su pro­
paganda a influenciar a las masas juveni. 
les para atraerlos a las filas de los que 
hoy piensan, trabajan y luchan por una 
humanidad mejor.

Ser Joven es ser dinámico, optimista, 
generoso, allrnísta; es ser activo y  fer­
viente defensor de la  justicia y  la  verdad, 
que es seguir el recto camino hacia la su­
peración a la libertad.

En España son las Juventudes Liberta­
rias la  representación genulna de las más 
altas aspiraciones de esta generación, que 
se agita con alteza de miras en todos los 
lugares de la nueva sociedad que se está 
edificando en nuestro país.

Los jóvenes libertarios son los más fieles 
intérpretes de los anhelos que animan a
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No es
• n tifa s c is t ' 
el que m ás chilla , sino el que con naás co­
raje  ataca las trincheras enem igas, defien­
de las suyas y trabaja  para  conseguir eS

iriu n fO '
cada ‘‘m e jo r” , que no s n W  cóm o 

se hoce esa, qué es, ni sirve para  hacerlol

:s dd aíre! 
lííista aquí!!

los núcleos juveniles que van a la bñ 
da de las sólidas bases de una nueva «b 
tnración social, en la que no se safra 
defectos de los regímenes capitalista 
que los jóvenes tenían que correr 
tortuosos caminos del mundo en 
un pedazo de pan que de día en 
hacia más problemático adquirir. Nnt 
juventudes son las más fieles inl 
de las aspiraciones de la juventud es| 
la, porque sirviéndose de lecciones j  ¡ 
periencias que con abundancia nos ic 
la Historia, y fortalecidas por cor 
y  duras pruebas, han adquirido 
una recia personalidad y, con ello,
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jOBREROI
Una vez tci 

trabajo, no peí 
tamos en la 
batientes ncc< 
más ropa, más

No olndcs 
cesitarte la caí 
das con las ari

Despué» del] 
luego, apraade 
bélicos.
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H ay una elegancia apacible, pero imponente, en esa congoja silencij 
de los hombres que, entregados a la reconstrucción política y ecoou 
se sobrepone a las torturas morales de la guerra.

La hora final, anunciada en medio de la fiebre, del delirio, se ac  ̂
más cada día. E l espíritu es empujado "por la borrachera de unos . 
bres sobre el surco sangriento de los grandes crímenes. Después i  

esta canción bárbara, ¿qué hacer sino perpetuar el ejemplo de 
rra social provocando la resurrección de las viejas libertades encarna' asj 
nuestro pueblo? H ay que llevar la libertad política y económica a las 
a las costumbres. H ay que trabajar, trabajar el espíritu y el corazoj 
nuestras Universidades, arrancadas de esta gesta sublime, para petp 
y avivar el genio de España.

Por eso hay deberes claros, difíciles ciertamente, pero impetio®^^ 
nosotros los comprendemos llegaremos a levantar nuestras ruinas, I 
remos el prestigo revolucionario de España y pagaremos nuestras 
a los rebeldes, que bajo las asechanzas del mar y del aire, o en lo

potencialidad orgánica; lazo- 
que están ya demostradas aqte 
con sobrada elocuencia para 

ros no insistamos hoy en hacer 
ría innecesaria. Habla su tra- 

Ijten pos de la integral libertad. 
Iluta seria cultura. Y  en su mar- 
ite dejan mediatizar ni imponer 
ifor ninguna otra Organización, 
¡a movimiento, y  si alguien lo 
seria tarea inútil, porque el mo- 

ijovenil libertario tiene su carac- 
su determinación propia y  está 
lo que piensa y  persigne. Y  en 

ázimo, a no dudar, contará en
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jornada de 
inactiyo. Es- cam- 
monicioaes,'

la puede ne- 
ic la deficn- 

trincheras.
Trabajo. Y 

Ir loa aparatos

iCampeaiaa!
lOtro eñhiczto másl Con tu trabajo ayu­
das al Kexmano aua lueba en los camao# 
de baM la, a loa Ouo trabajan en íábricaa 
y  tallefea y a laa mujeres^ ancianos y 
niños. La vida de miliares de seres depen^ 

dea de tu eottatencia para el trabajo. 
Otro esfuerao más» bermano campesino. 
Erdía esplendóroae de una mañana íeli2

astá cercano.
Loa coaabaticnM te ban prometido ¿lue o 
aucumbea o en España bondea triunfante 

la bandera de la Revolución. Social.
Trabaja con la sê  
¿ttridadde4ue note 
decepdonaráa y de 
<}ue tú no volvccáf 
a ser el esclavo do la 

ilcba.

Alianza Juvenil Revolncínnaria
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sus filas con toda la juventud, que ver­
daderamente siente la  necesidad de vivir 
para ser libre.

No ocurre así, desgraciadamente, en los 
demás sectores que de juveniles no tienen 
más que el nombre, son viejos en proce­
dimientos y, en muchas ocasiones, no de. 
muestran tener personalidad propia. Sus 
acuerdos y  consignas es obedeciendo a los 
dictados de los viejos, siguiendo con ello 
procedimientos que nuestra juventud, en 
otros aspectos, ha superado considerable, 
mente.

Los jóvenes políticos obedecen a man­
datos de Comités, ordenadores y  contro­
ladores de la labor que favorece a Orga­
nismos ajenos a ia juventud. Por eso y 
algo más, los Jóvenes políticos resultan 
viejos, porque Ies falta la energía de obrar 
y  pensar por su propia iniciativa y cuen­
ta; y  además, porque los “ padres” crea, 
ron el movimiento juvenil con el exclusivo 
objeto de que sirvieran a los intereses de 
la  dirección de los partidos, a los que los 
jóvenes de su tendencia deben constante 
obediencia.

L a juventud tiene derecho a reivindi­
car su personalidad, a tener criterio pro­
pio, a determinar los actos de su vida ¡ 
sólo de la  juventud consciente, valiente 
y  decidida es la obra del porvenir. 
..P o r eso las Juventudes Libertarlas, In. 
terpretando ampliamente las aspiraciones 
de la  juventud española, que lucha de­
nodadamente contra el pasado esclavista, 
oscurantista y  bárbaro, son ias que mejor 
que nadie forjan con su ejemplo la so­
ciedad libre, que la joven generación per­
sigue y  que libertará al mundo de la cruel 
opresión que desde siglos ha padecemos 
todos.

B. HEBNAEZ

El Comité Peninsular de la  F. I. J. L. 
ha dado a conocer a la opinión pública, 
en documento razonado y  suficientemen­
te amplio, la decisión tomada por la  ju­
ventud libertaria española ante las re­
uniones celebradas por las Directivas de 
toda la juventud española antifascista.

¿Qué hemos nosotros de añadir después 
del manifiesto lanzado por nuestro Comi­
té Peninsular? Nada nuevo. No obstante, 
y  después de suscribirlo integramente, 
unas líneas más serán otra justificación 
de que seguimos con verdadero interés 
este problema tan fundamental, tan ne­
cesario y  tan imposible, para convertirlo 
en realidad imperiosa, vista y confirmada 
por todos.

Los jóvenes libertarlos hemos dicho y 
repetido una y  mil veces cuál es nuestra 
posición; es decir, qué queremos y dónde 
(leseamos llegar. Nuestra postura, mante­
nida desde el principio sincera y  abier­
tamente, no podía desvirtuarse en el mo­
mento de llevarla a la práctica.

Si algunos supusieron que las Juventu­
des Libertarias volveríamos de nuestros 
acuerdos y seriamos susceptibles de adap­
tarnos a situaciones de discusión, cuyo fin 
contraproducente y  contrarrevolucionario 
habíamos de disimular cínicamente, se 
equivocaron.

No somos volubles, ni cínicos, ni prose- 
litistas. Porque de las reuniones habidas 
en Valencia, con motivo de estructurar 
la unión fle la juventud revolucionaria 
española, también podemos deducir que 
hubo pretensiones de trabajos proselitis- 
tas. El desplazamiento del P. O. II. M. 
de los sectores antifascistas tuvo la  pa-
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griento, desafian peligros inauditos, pero combaten para que Espáñá q 
libre de los deseos egoístas del fascismo internacional. j,,

H e  aquí, camarada de la retaguardia, la concepción clara de 
nir incierto, cuyos velos sombríos, apenas desgarrados, dejen en 
esperanza de un perfccioiiamiento infinito. Quimera amable ^ .
al mismo tiempo, Sueño generoso y ardiente”, c|avú que balbuce* 
terio de las cosas y que interpreta un ideaí humánó,‘profundamente 
no, y sentido cada vez con mas ansia po? los; trabajadores, que ĝg' 
necido durante siglos y siglos sometidos a la tutela de unos h'^® 
sensibilidad ni conciencia. ■ •• . j j,

L a  semilla de la victoria, de la btüfaUdaií -inteíectualizada, “ 
rialismo frivolo, se seca sobre un desierto infecundo. D e nada va
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S T R A  LUCHA
F guerra a la Revolución, hundir en el Océano a mujeres y niños, 
‘‘-úr de sus hogares a familias enteras, menospreciar los principios 
^os, que hacen digna y  respetable la vida de un pueblo... Puede do- 

durante un segundo las apariencias sublimes. N o  obstante, inipo- 
priunfar sobre ¡as corrientes del espíritu humano. “ Las ideas de vues- 
^n ipo os derribarán y pasarán por encima de vosotros’’, escribió 
réón. E l vencedor de Jena conoció como ninguno la fuerza de la con- 
F'a, las mordeduras secretas del gran fantasma. N o  importa, pues, 
r s  niños mueran de hambre. N o  importa que millares de inocentes en- 
Jtren una muerte injusta, victimas de la metralla lanzada cobardemente, 

iporta que !a fiesta atroz de la barbarie sea organizada sobre las mi- 
los tratados internacionales. L a  lucha sigue en pie. E l pueblo en 
Solamente los popres de espíritu. la pasta dócil con la cual el mons- 

J'hilitai ha fabricado todas las humillaciones y todas las servidumbres. 
Rente los incapaces de realizar grandes cosas, pulverizados por el 

nismo de la tiranía, pueden sentir el sometimiento al puño que, en- 
^ido, golpea la Tierra.
o hay duda. E l amo de la hora cumbre es el Derecho, a pesar de todo; 
•̂■echo, erizado de cañones, que extrae su vitalidad inagotable del alma 

herida por un supremo ultraje.
mundo ha hallado su equilibrio en la Justicia. Y  miefitras el estrépito 
guerra aturde a los débiles, embriaga a los falsarios y turba a los 

hiales, un silencio discreto, silencio de paz y de victoria, avanza len- 
. ute sobre la España...

pueblo que, justo y rebelde, ha comprendido que ha llegado su 
y avanza sobre las ruinas de la titania, edificando una sociedad libre 
mr veloz de la Revolución.

El compañero Serafín Aliaga, represent-nte de la F. I. J. L., en ia  Conferencia 
Juvenil celebrada en Valencia, que se 1 a opuesto razonadamente a la obra see-

tarista de la J. S. U.
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Po r O le g a r io  L U C E A

labra, la cnipa y  la  resultante de lo que 
dejamos apuntado. Los "troskistas”  te­
nían que ser llevados a la  cárcel, tenían 
qne ser fusilados como agentes del fas­
cismo. Asi se les acosaba.

Planteado este debate, las Jnventudes. 
L ib értalas pidieron pruebas, hechos de- 
mostrativos de las acusaciones gravísimas: 
que se hacían contra un determinado sec­
tor juvenU antifascista. Nada se probó,, 
ningún justificante se presentó que pu­
diera convencemos, y  ante situación tan, 
deLcada optamos por mantener y defen­
der nuestros razonamientos, contrarres­
tados por palabras, nada más que pala- • 
bras... ¡Mucha lengua!

l^ s organizadores del centro de espio­
naje vivían, inuudablemente, en las ca­
bezas que los admitieron en un sueño de 
locura, de miedo. Y  los castigos implaca­
bles que merecían esios enemigos de la 
juventud revolucionaria que se iba a unir, 
tenían qne redaetaroe y  aplicarse a l am­
paro de las hipótesis sustenadas por quie­
nes se creen todo lo que no ven, todo lo 
que les cuentan y  es de conveniencia de 
partido.

La exclusión del P. O. U. M. del mar- 
•co antifascista español fué y  es consi­
derada por nosotros como una arbitrarie­
dad de calificativo duro. No admiiimos 
posiciones ventajisjps- puesto que siem­
pre las hemos combatido. No veremos 
nunca en una fracción antifascista, por 
pequeña que sea, deseos de aniquilamien­
to o de absorción. El pensamiento anti­
fascista, en «US diversas manifestaciones, 
ha de ser respetado, y  mientras no se co­
nozcan prácticas que revelen la antítesis 
de sus credos, nadie se verá autorizado 
a inducido por su “ yo pensé
a sus mismos hermanos que tienen re-' 
presentaciones en los frentes fusil en ma­
no, y  que en la retaguardia, de igual ma­
nera que sus perseguidores, están labo­
rando públicamente por la  cansa anti­
fascista.

He aquí reseñadas las causas que han 
motivado la  ruptura de unas relaciones 
que nos ofrecieron, basadas en una leal­
tad que no vemos por ninguna parte. Y 
después de hechas estas consideraciones, 
nosotros preguntamos: ¿Por qué habláis 
de hacer una unión que la  queréis con­
dicionar a l criterio absoluto de vuestro 
partido? Los jóvenes libertarios no os po­
demos seguir; no admitimos el mercan­
tilismo; no deseamos la totalidad de nues­
tro programa: no desunimos si no« lla­
mamos aliancistas. Ante todo, siempre 
conservaremos los instintos de herman­
dad en todo cuanto se haya de realizar 
y  en cuyos resultados no se ofenda ni se 
mermen los progresos de transformación 
social por los cuales discurre, lucha y 
trabaja toda la  juventud española.

En todos nuestros actos nos presenta­
mos a la luz del día, pata que nadie ig­
nore cómo nos conducimos, para que se 
sepan nuestros propósitos, exentos de 
ventajas; para asimilamos decididamen­
te a las necesidades circunstanciales que 
nos depara la  guerra, que nos importa 
tanto como al que más, que la  combati­
mos como el primero y  que la sufrimos 
en todos sos aspectos, sin reclamar otra 
cosa que la  fórmula rápida para acabar 
esta tragedia humana, que para algunos 
está resultando una empresa con direc­
tor y  gerente.

Pero la Juventud Libertarla ha impe­
dido que se repartan acciones y dividen­
dos. No lo podemos remediar. Somos así: 
revolucionarios antes que empresarios.
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El “amigo nú­

mero 1” de las 
c«lectÍTÍdades ha 

dicho; Los especuladores serán aniquilados. JUVEN­
TUD LIBRE dice; Y los que especulan con los víveres 
qne gencrosaihemte envía el pueblo ruso ai;sus her­
manos de España, con la sangre de los caídos, con el 
heroísmo de nuestros soldados y con la laboriosidad 
de nuestros obrero» y campesinos, ¡qué!, de rositas, ¿no? 
“ A m os, anda”, miño. Limpíate, que estás de huevo.

Ayuntamiento de Madrid
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‘‘Nosotros estamos en 
contra de una socializa­
ción que se limita a so­
cializar y repartir el re­
manente que dejaron las 
industrias capitalistas” , 
dice “Ahora“ . Y tendrá que rectificarlo luego. 
Porque... los millones de Montiel vuelan ¿o 

éste no era capitalista?
Se ponen en contra de la socialización para 

justificar su manera de “socializar".

J u v e n h i d Los derechos de nuestra 
h eroica  Juventud, se 
apoyan en las bayonetas 
que empuñan los jóve­
nes que saben luchar, 
vencer y morir en las 

trincheras frente a las hordas asesinas, del 
fascismo internacional.

Que los nuevos “redentores de la Juventud" 
tengan, esto en cuenta para que después 

no pretendan presentar factura.

Cada día que pasa es moti* 
vo de nuevas provocaciones 
por parte de la contrarrevo­
lución. Estamos en tiempos, 
al parecer, en los cuales la 
deslealtad y la maniobra jus­
tifican todas lasr barbaridades 
imaginables. A  todas partes 
llega esa provocación cons­
tante y premeditada, hecha 
con el objeto de suscitar el en­
cono y la respuesta enérgica 
del pueblo. Lo que se persi­
gue con este continuo hosti­
gar la dignidad revoluciona­
ria de los trabajadores es bien 
n o t o r i o  : Por vergonzosas 
coincidencias que no nos es 
permitido señalar aquí, exis­
ten sectores mal llamados an­
tifascistas que apetecen para 
España un régimen dictato­
rial; y para justificar esta me­
dida no vacilan en recurrir a 
indignos procedimientos para 
que el pueblo, los revolucio­
narios, sean aniquilados y 
puedan entonces prosperar 
los propósitos inconfesables 
que tras ese deseo se ocultan.

La objección de conciercia y la revoluciy la revolución

ALERTA A LOS PACIFISTAS
Por el D r .  Félix MARTI IBAÑEZ

La ofensiva en la retaguar­
dia se ha iniciado con bien do- 
lorosa experiencia por cierto. 
Se persigue a los revoluciona­
rios, se les encarcela, se les 
hace desaparecer, se destruye 
toda la obra magnífica que és­
tos lograron a costa de extre­
mados sacrificios; se destro­
za, se persigue, se impide 
transitar y se prohíbe decir la 
verdad de cuanto acontece; 
se instauran virreyes de tre­
cho en trecho del territorio; 
se enfrenta al Ejército con el 
pueblo; se quiere lograr con 
el terror lo que con la razón 
no se pudo conseguir. Cuan­
do pensamos que a un año de 
lucha se ataca con tanta furia 
a la Revolución, pensamos si 
de la retaguardia se habrá 
apoderado una locura colecti­
va que lanza a los hombres 
que debieran ser ponderados 
y ecuánimes contra el pueblo, 
o si seremos nosotros respon­
sables de cuanto sucede por 
haber permitido, por blandu­
ra, por sentimentalismo, que 
se confabulasen para elimi­
narnos los que el 19 do julio 
quedaron ocultos en las cloa­
cas o ayudaron directamente 
a la facción, que el pueblo tan 
sólo logró reducir.

D esd e  e l  19 de ja llo , e n  e l  cn a l to d o j lo s  In telectn ales esp añ o­
les que h ab íam o s defen d id o  an terio rm en te  la  cau sa  revolu cio­
n a r ia  n os v im os en  e l tra n ce  de l le g a r  a  la  re a lizac ió n  p rá ctica  
de cu a n to s ideales sostuvim os teó rica m en te  en  o tra s  épocas, 
que h e  ven id o  d irigiend o a  la  c lase tra b a ja d o ra  u n a  serie  de 
m eh sa jes en cam in ad os a  a fia n za r  la  u n ió n  e n tre  lo j  obreros 
d el pu ño y  d e  la  fre n te  y  a  e m p u ja r  a  la  lu c h a  a  lo s  Inde­
cisos.

D u ra n te  u n  a ñ o  h e  ven id o  lla m a n d o  a  la  acció n  a  los a n t i­
gu os trab aja d o re s del p en sam ien to  y  h e  Inducido a  reflex ion ar 
a  los palad in es de la  arció n , cum p lien do a s i m i deber de h a c e r  
de la  p a la b ra  h a b la d a  y  e sc rita  u n  in stru m en to  m á s d e  la  lu ­
d ia  revolu cion aria .

P e ro  e n  to d a s mLs e xp lo racio n es a  tra v é s  de e sa  m a n igu a  in ­
q u ietan te  que es e l  a lm a  de la s  m u ltitud es, h e  trop ezad o con 
zo n as de resisten cia , sectores so ciales en  los cu a les e l v en d a ­
v a l revo lu cio n ario  sólo h e n ch ía  débilm ente la s  ve la s  d el e n tu - 
^iaim o. H e con versad o c o n  an tigu o s am igos, que en  ép o ca  de 
“iz fu e ro n  teóricos d e  la  R evolución  y  que h o y  se  m u estran  
:x tra ü a m cn te  a turdid os. T a l  y  com o prision eros que, habiendo 
./fiado d u ra n te  a ñ o s  con  la  lu z  d e l so l, a l re c ib irla  de im p ro­

viso e n  la  c a r a  tu viesen  que c erra r  los ojos, cegados p o r su  re s ­
pland or. H e encon trad o so n ad ores de la  L ibertad , que p or e lla  
com b atieron  en  tiem p o s d e  represión, y  que h o y  p erm an ecen  
a l m a rg en  de la  coyitienda, co n tem p lá n d o la  con o jo s  en  lo s  c u a ­
les a le te a  e l p a ja r lllo  de la  tr isteza . H e recib id o  c a rta s , en  la s 
cu ales p erson as q u e m e h a n  h ech o  e l  h o n o r d e  se gu ir paso  a  
p aso m i m o d esta  la b o r m e exp o n en  su s con flicto s esp irituales, 
sus dudas. T o d a  la  ti-cm enda tr ib u la c ió n  a n ím ica  que Ies 
arafia_ e l a lm a  co n  la s  za rp a s de la  v ac ilac ió n . O tros se h an  
e xtra ñ a d o  a l  verm e sum ergido e n  la  a cc ió n  revolu cio n aria , s a ­
liendo de aq u el m isticism o teórico  que siem pre a lim en tó  m i v ida  
anterior.

E n  u n a  p a la b ra : m e h e  e n fre n ta d o  con  to d a  u n a  le g ió n  de 
in dividu os a torm en tad os y  a n g u stiad o s a n te  e l cao s d e  p esa ­
d u m b re y  to rm en ta  de in qu ietud es que la  R evo lu ció n  h a  d e s­
en caden ado en  su  a lm a. Y  com o veo  que n a d ie  se ocu p a d e  esa  
R evolución  esp iritu a l que a co n g o ja  ta n to s  seres, y , a d em ás, con 
tr isteza  con tem p lo  u n a  m a sa  de p osibles lu ch ad o res q u e p e r­
dem os p a ra  la  c a n sa  a l n o  h abern o s preocu p ado de a tra erlo s  a  
e lla , voy a  recoger e n  este  m e n sa je  m i ré p lica  a  todos e llo a  
p a ra  d arm e p or sa tis fe ch o  si consigo, aun qu e só lo  se a  e n  un 
caso, de.svanecer su s dudas, to n ifle a r  su esp íritu  decaído, y  de 
u n  vigoroso em p u jó n  la n za rlo s  a  n ad ar, p echo a l a gu a  y  cara  
a l v ien to , e n  el to rren te  revolu cio n ario . ¡O ídm e, p or ta n to  vos­
otros. ideaU stas. teorizan tes de la  R evo lució n , m ísticos del Id eal 
enam orados p latóiflcos de la  L ib e rta d ! ,

¡M u jeres soñ adoras, todos a q u ello s que e n  vuestro  esp íritu  
sen tís  la  R evolución, y , s in  em bargo, n o  o s  v é is  cap aces de 
sa h r  e n  d efen sa  p rá c t ic a  d e  la  m ism a! Y o  os com prendo y  re s­
a l o  vuestro  con flicto  e sp ir itu a l; pero com o u n  servid o r de la  
H u m an id ad  que soy, debo a yu d a ro s a  e n co n tra r e l cam in o  in ­
d icándoos cóm o y o  en con tré  e l  m ío p ropio. V osotros perseguís 
la  lib eración  esp iritu a l; qu eréis que v u e stra  a lm a  se a  libre, 
p a ra  d ila ta rse  h a c ia  e l h orizon te  id e a l de la  J u stic ia  y  la  F r a ­
tern id ad . P u es b ien ; la  R evo lu ció n  os b r in d a  e l cam in o p a ra  e le . 
varos esp ir ltu a lm en te; os o fre ce  u n  sendero d e  p erfecció n  que. 
com o todos los senderos, tien e  e sp in as y  za rza s, pero a  cuyo 
fin a l b r illa  e l  so l de la  a n siad a  Libertad,

¿Q u é  os d etien e a  todos lo s  que h o y  os sen tís  Indecisos ante 
la  R evo lu ció n ?  Y o  lo sé, P o r  u n a  p a rte , la  tim id ez in h eren te  a  
todo id e a lista  h a b itu a d o  a  b a ta lla r  en  e l terren o  d el p en sam ien ­
to  que se  v e  en tra n c e  de a c tu a r  en  n n  p lan o d e  realidades. 
P o r o tra  p arte , la  qu em azón e sp iritu a l que os rep o rta  a  lo s  p a ­
c ifis ta s  ia  v io len cia , la  san gre, e l dolor y  la  m u erte  qu e  van  
uncidos a l carro  de fu ego  de la  R evo lució n . A n te  todo eso, se n ­
tís  lo  que se  h a  dado e n  U am ar L A  O B J E C IO N  D E  C O N C IE N ­
C IA . e s  decir, e l escrú p ulo casi m ístico  de a ctu a r  e n  d e fen sa  de 
la  R evo lu ció n , que vosotros creéis in fe rio r a  la  que id ealm ente 
os h a b é is  fo rja d o  an tes. A le rta , p a cifista s . A te n ció n  todos, Idea­
lis ta s  y  teorizan tes. R evisem os ju n to s  e l  con cep to  de la  o b je­
c ió n  de con cien cia , que p a ra liz a  v u e stra  a ctu a ció n  revolu cio­
n aria .

tien en  com o m isión  a fin a r  y  o rie n tar e l fo rm id a b le  in stru m en to  
de la  v o lu n tad  p op u lar. P ero  e] in te lectu a l n o  es u n a  c a s ta  a p a r­
te  n i debe te n e r  p riv ileg io s d e  c lase . E l in te le c tu a l es u n  o b re­
ro  de la  b r ig a d a  d el esp íritu , h erm an o  de lu ch a  d e  lo s  que in ­
te g ra n  la s b rigad as m an u ales. Su  p u esto  de lu ch a  está  en  la  
v a n gu ard ia , ju n to  a i p ro le tariad o, y  desco n ectarse  d el pueblo 
eq u iva le  p a ra  é l a  p erd er la s ra íces p or donde c’ ’ uo'’ ba  Is sav ia  
v iv ifica d o ra  y  m o rir lá n g u id am en te , p o r  con su nción. E l m ito  
p oético  de A n teo , c u y a  fu e rza  estab a  e x  los p ies y  to d a  cuya  
p o ten cia  ra d icab a  e n  te n er la s p la n ta s  p osad as en  el suelo, se 
re p ite  en  los in te lectu ales. M uchos de e llo s  v ive n  h a s ta  h o y  en  
u n a  p iru e ta  in estab le , s in  p isa r la  tie rra  d el a lm a  p op u lar. Do 
a h í su  f a lta  d e  v irilid a d  y  en erg ía. H oy, a l c o n ta cta r  con  el 
pueblo, p o d ría n  reco b rar la  fu e rza  y  e l a n siad o  v igor. P e ro  a ú n  
se em p eñ an  e n  v iv ir  en  e l m undo p latón ico  d e  la s  ideas, e n ­
v u elto s en  la s  n u b es de su  idealism o, s in  re flex io n a r que h a  
llegad o  el m o m en to  d e  to m a r t ie rr a  y  a m a sa r e l  b a rro  fecu n d o 
d el p ro le tariad o  la  e ta p a  d e  lu z  d e  la  N u eva E ra.

No, E l p en sam ien to  n o puede n i debe desligarse  d e  la  acción . 
G O E T H E , e l p orten toso  en ciclop edista  y  p o eta  gen ia l, d ijo : “ E s 
preciso  a c tu a r .”  Y  L en in , e l g e n ia l revoln eion ario , a firm ó : “ Es 
preciso  so ñ ar.”  P o rq u e  am bos, sím bolo p lá stico  d e l A rte  y  la  
R evolución, re co n o cían  que pen sam ien to  sin  acción  e s  u n  acto  
de on anism o in te lectu a l, y  que acció n  sin  p en sam ien to  es u n a  
c a rre ra  e n  u n  c o rce l sin  b rid a . E  ig u a l que e l p ro le tariad o  debe 
m ed itar sn.« actu a cio n es, h a  son ad o y a  la  h o ra  h istó ric a  d e  que 
todos los teóricos de la  R evo lu ció n  b a je n  a  d e fen d e rla  desde 
lo s  p a lac io s  d e  cris ta l d e l p en sam ien to  a  la  á sp e ra  p a le s tra  de 
la  acción . ¿A cc ió n ?  ¡H e a h í  e l  sendero! Y  si todo so ñ ad or id e a ­
lis ta  es u n  boscad oy d ei cam in o h a c ia  sí m ism o, debe sa b e r  que 
e l  m á s recto  sen d ero  h a c ia  e l  a lm a  e s  e l de la  acción.

¿ A c tu a r?  V iv en h an a n d a, e l  m ístico  revolu cio n ario  h ind ú, lo 
d ijo  con  u n a  fra s e  gen ia l: “ ¡M i dios! N o recon ozco m á s dios 
que la  H u m an id ad  doliente, los m iserab les y  oprim idos, los 
h a m b rien to s y  esclav izad os. M I dios es la  su m a  de todos ellos. 
P o r  eso d igo  que si qu eré is h a lla r  a  dios, se rv id  a  lo s  hom bres. 
M ie n tra s  h a y a  u n  solo p erro  h a m b rie n to  en  l a  In d ia , a lim e n ­
ta r le  será  m i re lig ió n .”  M ag n ífica s  p a lab ras , que en cierra n  todo 
un E v a n g elio  d e  la  A cció n . M uchos lo hem os a d o p tad o  com o 
b rú ju la  y  h em o s h e ch o  n u estro  ese deber d e  se rv ir  a  los h o m ­
bres, e n  e l c u a l ra d ic a  e l m á s elevad o  Idealism o revolu cionarlo . 
R econ oced  e l im perioso a p rem io  d e  a ctu a r , d e  lu ch a r e n  la  re a ­
lid a d  p or lo  que a n te s  ensoñó n u e stra  fa n ta s ía . P e ro  ex iste  otro 
ob stáculo  que se in terp o n e e n  vuestro  cam in o . In terio rm en te  
todos con océis que e l  in ie le c tn a l qn e n o s ie n ta  h o y  la  cau sa  del 
p u eblo y a  n o  tien e  ra zó n  d e  se r en  la  sociedad fu tu ra . Y  sen tir  
la  c a u sa  p op u lar y  se rv ir  a l  p u eblo n o  es a g a s a ja r lo  n i ad u larlo  
en  todo m om en to, sino o r ie n tar, c r itic a r  y  re c tific a r  cuan tos 
fa llo s  com eta , o. d e  lo  con trario , si e l in te lectu a l nn e s iá  d is­
p u esto  a  h a b la r  sin ceram en te  a l Pueblo, fa ls e a  sn  m isión  y  p ro s­
titu y e  su  deber.

(In articulo del Código 
de Justicia Revolucionaria

A rlícuJo  p r im e r o :  
C oacción  m ora l

Está constituyéndose el Ejérci­
to Popular. E l recuerdo de la 
disciplina cuartelaria en el Ejér-“  
cito anterior, aprovechada por los 
traidores para intentar ahogar las 
ansias de emancipación sentidas 
por los trabajadores españoles, ha­
ce poner a nuestros milicianos un 
gesto de escepticismo.

N o  obstante, la guerra plantea un 
dilema: militarización o derrota.

Y  para triunfar se acepta la mi­
litarización.

Por aquellos dias, un soldado de 
la Columna X  comete una falta

A n te  todo, a m igo s m íos, decidm e: ¿Q u é  e s  u n  in te lectu a l y  
qu é  v a lo r  tien e  su  ta rca , si n o  es la  d e  sem b rar e sa  cosecha de 
ideales que e l p ro le tariad o  m a n u al rea liza  con so  esfuerzo? U na 
Idea v a le  en  cu a n to  rep resen ta  u n a  re a lizac ió n  fu tu ra . El p e n ­
sam ien to  tie n e  im p o rta n cia  en  c n a n to  que a  p rim era  p a rte  de 
la  ic c ió n . P ero  e l p e g a m ie n to , sin  la  acción , e s  com o u n  arco 
ten so sin  flech a  que a p u n ta r. Y  un in te lee tu a l cap a z de v iv ir  
los ideales que h a  sem b rad o ; u n  teórico  p u ro d e  la  L ib erta d  
que n »  sabe lu ch a r por e lla , es u n  m u tila d o  del csp iritn , a l cnal 
a rra n ca ro n  la  v o lu n 'a d . Y  e l m u n do n o lo m ueve e l p en sam ien ­
to. sino la  v o lr n lr d .  L a  I lis lo r ia  no la  h a n  h ech o  lo s  flló- 
■ ínfos que sem braron n u evas Ideas, sino los hom bres que, h a - 
c lcn 'lo  v en d im ia  de esas ideas, su p ieron  re a liza r la s  a  costa 
de ! n a m a rg u ra  y  esfuerzo.

L a  vo lu n tad  es e l c in ce l de ia  H istoria , y  lo s  in te lectu ales

¡S í, todos e stá is  d e  acuerdo! ¡H a y  que a ctu a r , h a y  que co lo ­
c a r  e l p en sam ien to  ju n to  a l a rie te  d e  h ierro  de la  acció n ! P ero  
es que la  re a lid a d  d e fra u d a  a l p en sam ien to . D ice n  a lgu n o s: “ Es 
qne soñ áb am os o tra  cosa: u n a  R e vc lu ció n  sin  sa n gre , sin  lá g r i­
m a s n i v io len cia , qne se  In staurase  m ed ian te  la  p a c ífica  p ersu a ­
sión d e l enem igo. P o r  o tra  p a rte , agrega n , n u e stra  con cien cia  
op on e v a r ia s  ob.leciones a  la  v io le n c ia ,"  Y  en  v irtu d  de esas dos 
fa c e ta s ;  desilusión  In telectu a l y  rep u lsión  de l a  v io len cia , qne 
in te g ra n  la  ob jeción  d e  con cien cia , se a p a rta n  d e  la  R evolución, 
sin tien d o  in tim a m en te  u n  h on do dolor y  u n  iq o rd íen te  rem o r­
d im ien to  a l  n o  co la b o rar en  e lla . Y  yo, enton ces, os d ig o ; R e s­
peto y  com p ren do vu e stra  c ris is  esp iritn ál, pero n o  tie n e  fu n d a ­
m ento. ¡A le rta  todos! ¡L os bron ces épicos de la  B evi^ nción  a p a ­
g a n  e l son  de la s  tím id a s esq uilas d e  la  in d e c is ió n 'in d iv id u a l! 
¡A b a jo  to d a  v ac ilac ió n ! ¡A g a rra d  la  g ra n  cn erd a  y  vo lteem o s a  
todo re b a to  e l recio  esquilón  revolu cionarlo!

¡A h , v u e stra  desilusión  a n te  la  re a lid a d  rev o lu cio n a rla ! Pero, 
¿qué pensáis, am igo s m íos? ¡ lu is t e is  ca p a ce s de con cebir te ó ­
ricam en te  e l S ocialism o, e l C om un ism o y  la  A n a rq u ía , y  sois 
in ca p ace s d e  re a liza r lo s  p rá ctica m e n te , ta l  com o e l  a p ren d iz  de 
c iru ja n o  qne su e ñ a  con  h a c e r  gran d es y  ge n ia le s  in te rv en cio ­
nes se d esm aya  a n te  la  g o ta  de sa n gre  sa lid a  d e  u n  pin ch azo!

¡N o puede e x is tir  la  desilusión  si sabéis lo que pod éis esp erar 
d e  la  v id a ! ¡L a  v id a  n o es a leg re , n i tr iste , n i co n fo rm e la  d e­
seam os! L a  v id a  es se n cillam e n te  seria, y  n u e stra  m a y o r sa b i­
d u ría  no es p o e tiza r la  en  dem asía  y  h n ir luego d e  la  á sp e ra  l i ja  
de la  re a lid ad , n i tam p o co p reten d er m o ld e arla  a  n u estro  a n ­
to jo , n o! L a  a ctitu d  m á s recien te  h e ro ica  es la  de M arga rita  
F u lle r , a l d e c ir: “ ¡A cep to  el U n iv e rso !”  E s decir, lo acep to  como 
es, con  sus gran d e za s y  m iserias, y  lo  acep to  p a ra  lu c h a r  por 
m e jo rarlo  en sus errores y  co n serv ar sus aciertos, h a  acep to  com o 
e s  en  r e a l ld ^  y  n o com o yo q u isiera  que fuese. P u es b ien ; id e a ­
lis ta s  y  p a cifista s , a cep ta d  f n 'p r n  y  v irilm en te  la  R evolución. 
¡A ce p tad la  con  la  r ls o U d a  tr iu n fa l d e  la  L ib e rta d  qne tr a e  cotí 
el lla n to  a m a rg o  de la  m u erte que d- ja !  A c e p ta d la  in tegra i- 
m en te  y  a p o rtad  vu estro  m in ú sculo  esfuerzo  p or lo  h u m a n o  a  
la  gran d io sa , p o r  la  h istó rica , ob ra  d el pro letariad o.

grave.
Urgentemente se forma un Tribu­

nal, compuesto de sus mismos com­
pañeros, los cuales, una vez cono­
cidos los hechos, dictan veredicto 
de culpabilidad y le ^condenan a 
muerte.

Horas después, en el campo don­
de va a cumplirse las sentencia es­
tán formadas varias compañías.

Piquete y condenado ocupan su 
puesto.

Los jefes de la Columna dirigen 
la palabra a  los soldados.

Y  como si el tiempo no hubiera 
pasado, los discursos tienen un sa­
bor añejo:

“ Castigo ejemplar.”
Luego habla el soldado. Sinceri­

dad en sus palabras.
Es verdad que ha cometido una 

falta. Pero “ los antifascistas no de­
ben ser fusilados”.

Asi lo entienden todos.
Y  la voz de “ ¡ fuego!” quedó aho­

gada en la garganta del oficial one 
mandaba el piquete.

Pué un momento de intensa emo­
ción.

En seguida vinieron los días de la 
retirada de Aravaca y Pozuelo.

Y  hubo muchos héroes.
Uno de ellos, el soldado que iba 

a ser fusilado. Cuando los jefes 
felicitaban por su heroico compor­
tamiento, tenían presentes las pa­
labras que le salvaron la vida:

“ Cada antifascista es un héroe 
que únicamente muere iuchaiiú*  ̂
contra el fascismo asesino.”
_ Y  cayó en el puesto que había so­

licitado para ser útil a la causa.

Frente a la barbarie dcl antigh^ 
Código de Justicia Militar, la K’” . 
cjemplaridad de la C ü A C C lO -  
M O R A L .

E. C. K IE L

I]

Taügrii Sdcíailzaila: del S. U. I.

Ayuntamiento de Madrid




